
 
 

Libro Segundo 
 

Causas sociales y tipos sociales 
 
Capítulo primero 
 
Método para determinarlos 
 
Los resultados del libro precedente no son puramente negativos. Hemos determinado en él 
que para cada grupo social existe una tendencia especifica al suicidio, que nos basta a 
explicar la constitución orgánico-sociológica de los individuos y la naturaleza del medio 
físico. Por eliminación, resulta que el suicidio debe depender necesariamente de causas 
sociales y constituir por esto un fenómeno colectivo. Ciertos hechos examinados, 
especialmente las variaciones geográficas y por estaciones del suicidio, nos habían llevado 
de un modo expreso a esta conclusión. Esta tendencia es la que ahora debemos estudiar de 
cerca. 
 
I 
 
Para llegar a este fin sería lo mejor, a lo que parece, investigar, en primer término, si es 
simple y no puede descomponerse, o si, consiste, por el contrario, en una generalidad de 
tendencias diferentes, que puede aislar el análisis y que conviene estudiar por separado. En 
el segundo caso deberíamos proceder en esta forma: cómo, sea única o no, sólo se la puede 
observar a través de los suicidios individuales que la caracterizan, es preciso partir de ellos. 
Debe observarse y describirse el mayor número posible, dejando aparte los que revelan 
alienación mental. Si encontramos en todos los mismos caracteres esenciales, se los 
refundiría en uno solo y de la, misma clase; en la hipótesis contraria, mucho más verosímil, 
puesto que son demasiado diversos para no comprender distintas variedades, se constituiría 
un cierto número de especies, según sus semejanzas y diferencias. Por cada tipo distinto 
que se reconociese, se admitiría una correspondiente corriente suicidógena, cuya causa e 
importancia respectiva se trataría en seguida de determinar. Este es el método que hemos, 
seguido en el examen sumario del suicidio vesánico. 
Desgraciadamente, una clasificación de los suicidios razonados, según sus formas o 
caracteres morfológicos, es impracticable, puesto que los documentos necesarios para ella 
faltan casi por completo. En efecto, para poder intentarla sería preciso contar con buenas 
descripciones de un gran número de casos particulares. Sería también preciso saber en qué 
estado psíquico se encontraba el suicida; en el momento de la resolución, cómo preparó la 
realización de ella, cómo la ejecutó, si estaba agitado o deprimido, en calma o 
entusiasmado, irritado o ansioso... Apenas contamos con datos de este género mas que para 
algunos casos de suicidios vesánicos, y gracias a las observaciones recogidas por los 
alienistas es por lo que ha sido posible constituir los principales tipos de suicidio 
determinados por la locura. Para los demás nos encontramos casi privados de toda 
información. Solamente Brierre de Boismont ha ensayado este trabajo descriptivo en 1.328 



casos, en que el suicida ha dejado cartas o notas, que el autor resume en su libro. Pero por 
lo pronto, este resumen es en extremo sumario. Además, las confidencias que el sujeto nos 
hace como consecuencia de su estado, son con frecuencia insuficientes, cuando no 
sospechosas. Está demasiado propenso a equivocarse sobre él mismo y sobre la naturaleza 
de sus aptitudes, como por ejemplo, si se imagina obrar con sangre fría cuando se encuentra 
en la cumbre de la sobreexcitación. Aparte de que estas observaciones no son bastante 
objetivas, se refieren a un corto número de casos, para que puedan deducirse de ellas 
conclusiones precisas. Se perciben bien algunas líneas muy vagas de demarcación y 
sabremos utilizar con provecho las indicaciones que se derivan de ellas, pero son 
demasiado poco definidas para servir de base a una clasificación regular. Por lo demás 
teniendo en cuenta la manera de producirse la mayor parte de los suicidios, resulta que las 
observaciones exactas son casi imposibles. 
Por otro camino, sin embargo, podemos llegar al fin propuesto. Bastará con invertir el 
orden de nuestras investigaciones. En efecto, sólo puede haber tipos diferentes de suicidios 
en cuanto sean diferentes las causas de que dependan. Para que cada uno tenga una 
naturaleza propia, se precisan condiciones de existencia peculiares de él. Un mismo 
antecedente o un mismo grupo de antecedentes no puede producir ahora una consecuencia 
y luego otra, porque entonces la diferencia que distinguiera la segunda de la primera, 
carecería ella misma de causa, constituyendo una negación del principio de causalidad. 
Toda distinción especifica, comprobada en las causas, implica, pues, una distinción 
semejante entre los efectos. En consecuencia, podemos constituir los tipos sociales del 
suicidio clasificándolos, no directamente y según sus caracteres previamente descritos, sino 
ordenando, las causas que los producen. Sin que nos preocupemos por saber, a qué se debe 
la diferencia de los unos y de los otros, investigaremos en seguida cuáles son las 
condiciones sociales de que dependen y agruparemos después esas condiciones, según sus 
semejanzas y diferencias, en un cierto número de clases separadas, y entonces podremos 
tener la seguridad de que a cada una de estas clases habrá de corresponder un tipo 
determinado de suicidios. En una palabra, nuestra clasificación, en lugar de ser 
morfológica, será, a primera vista, etiológica. Esto no constituye una inferioridad, pues se 
penetra mucho mejor la naturaleza de un fenómeno cuando se sabe su causa, que cuando se 
conocen sus caracteres, aun los más esenciales. 
Es cierto que este método tiene el defecto de pretender diversificar los tipos sin concretarlos 
directamente. Puede establecer su naturaleza y su número, pero no sus caracteres 
distintivos. Este inconveniente puede obviarse, en cierta medida al menos. Una vez que nos 
sea conocida la naturaleza de las causas, podemos ensayar la deducción de ellas de la 
naturaleza de los efectos, que, por este medio, se encontrarán caracterizados y clasificados 
de golpe, puesto que bastará con el hecho de referirlos a sus respectivos orígenes. Es verdad 
que si esta deducción no fuese guiada por los hechos, correría el riesgo de perderse en 
combinaciones de pura fantasía. Podemos, sin embargo, esclarecerla, con la ayuda de 
algunos datos de que disponemos sobre la morfología de los suicidios. Estas informaciones, 
por sí solas, resultan demasiado incompletas, y demasiado inciertas para que puedan 
ofrecemos un principio de clasificación, pero podrán utilizarse una vez que se establezcan 
los cuadros de esta clasificación. Nos mostrarán, además, el sentido en que deba dirigirse la 
deducción, y, por los ejemplos que nos proporcionen, podremos estar seguros de que las 
especies así constituidas no son imaginarias. De este modo, de las causas descenderemos a 
los efectos, y nuestra clasificación etiológica será completada con una clasificación 
morfológica que servirá para comprobar la primera, y viceversa. 



Desde todos los puntos de vista, este método invertido es el único conveniente para la 
resolución del problema que nos hemos planteado. No hay que olvidar que lo que nosotros 
estudiamos es la cifra social de los suicidios. Los únicos tipos que deben interesamos son 
los que contribuyen a formada y hacerla variar. Ahora bien, no está probado que todas las 
modalidades de las muertes voluntarias tengan esta propiedad. Hay algunas que, aun 
poseyendo cierto grado de generalidad, no están relacionadas con el temperamento moral 
de la sociedad o no lo están lo bastante para entrar en calidad de elemento característico en 
la formación de la especial fisonomía que cada pueblo presenta desde el punto de vista del 
suicidio. Así, ya hemos observado que el alcoholismo no es un factor del que dependa la 
actitud peculiar de cada sociedad, y, sin embargo, es evidente que hay suicidios alcohólicos 
y en gran número. No es, por lo tanto, una descripción de casos particulares, por bien hecha 
que esté, la que podrá enseñamos cuáles son aquellos que tienen un carácter sociológico. Si 
se quiere saber de qué distintas confluencias resulta el suicidio, considerado como 
fenómeno social, es en su forma colectiva, es decir, a través de los datos estadísticos, como 
hay que considerarlo desde el primer momento. Es preciso tomar como objeto directo del 
análisis la cifra social, e ir del todo a las partes. Claro es que sólo puede esta cifra ser 
analizada en relación con las diferentes causas de que depende, puesto que las unidades por 
cuya adición se ha formado, son en sí mismas homogéneas y no se distinguen 
cualitativamente. Es necesario que nos dediquemos sin tardanza a la determinación de esas 
causas, para investigar en seguida su forma de repercusión en los individuos. 
 
II 
 
¿Estas causas cómo podrán investigarse? 
En las diligencias judiciales que se practican cada vez que se comete un suicidio, se anota 
el motivo (disgustos de familia, dolor físico o de otra clase, remordimientos o embriaguez, 
etcétera) que parece haber sido la causa determinante, y en los resúmenes estadísticos de 
casi todos los países se halla un cuadro especial en que los resultados de estas 
informaciones se consignan bajo este titulo: “Motivos presuntos de los suicidios”. Parece 
lógico que, aprovechando este trabajo ya hecho, comencemos nuestra investigación 
comparando estos documentos. Ellos nos indican, al parecer, los antecedentes inmediatos 
de los distintos suicidios. Para comprender el fenómeno que estudiamos, no es un buen 
método el de remontarnos, por lo pronto, a sus causas más próximas, sino a condición de 
ascender más en la serie de los fenómenos, cuando la necesidad de ello se haga sentir. 
Como indicaba Wagner hace ya tiempo, la que se llama estadística de los motivos del 
suicidio es, en realidad, la estadística de las opiniones que se forman de estos motivos los 
agentes, frecuentemente subalternos, encargados del servicio de información. Se sabe que, 
por desgracia, las comprobaciones oficiales son a menudo defectuosas, aun cuando se 
refieran a hechos materiales y ostensibles que todo observador consciente puede 
sorprender, y que no dejan lugar alguno a la interpretación; por eso deben mirarse con 
suspicacia, cuando se proponen como objeto, no el de registrar sencillamente un hecho 
ocurrido, sino el de interpretado y explicarlo. Siempre es un problema difícil el de 
determinar la causa de un fenómeno, y necesita el sabio de toda clase de observaciones y 
experiencias para resolver uno solo de estos problemas. De todos los fenómenos, las 
voliciones humanas son los más complejos, y por ello es fácil concebir lo que pueden valer 
estos juicios improvisados que con unos cuantos datos, apresuradamente recogidos, 
pretenden asignar a cada caso particular un origen definido. En seguida que se, cree 



descubrir entre los antecedentes de la víctima alguno de estos hechos, que se piensa que 
conducen con frecuencia a la desesperación, se juzga inútil investigar más, y según se sepa 
que el sujeto ha sufrido recientemente pérdida de dinero, o ha experimentado desgracias de 
familia, o es algo aficionado a la bebida, se imputa el suicidio a su embriaguez, a sus 
dolores domésticos o a sus decepciones económicas. Informaciones tan sospechosas no 
deben servir como base de la explicación de los suicidios. Pero hay más; aun cuando fueran 
más dignas de crédito, no podrían prestamos grandes servicios, pues los móviles que por 
este procedimiento se atribuyen, con o sin razón, a los suicidas, no son la causa verdadera 
de su muerte. Prueba esto el hecho de que los números proporcionales de casos, imputados 
por las estadísticas a cada una de estas causas presuntas, resultan casi iguales, mientras los 
números absolutos presentan, por el contrario, las variaciones más considerables. En 
Francia de 1856 a 1878, el suicidio aumenta en un 40 por 100, aproximadamente; y en más 
de un 100 por 100 en Sajonia durante el período 1854-1880 (1.171 casos en lugar de 547). 
Y, sin embargo, en los dos países, cada categoría de motivos conserva, de una a otra época, 
la misma respectiva importancia. Así nos lo prueba el cuadro XVII.  
Si se considera que las cifras recogidas en él no son ni pueden ser más que groseras 
aproximaciones y, en consecuencia, no se da demasiada importancia a ligeras diferencias, 
hay que reconocer que estas cifras deben permanecer constantes. Para que la parte numérica 
asignada a cada motivo presunto permanezca proporcionalmente la misma, cuando el 
suicidio sea dos veces mayor, es preciso admitir que cada uno de ellos ha adquirido una 
eficacia doble. No puede proceder de un encuentro fortuito el que sean todos, al mismo 
tiempo, doblemente suicidas. Y se llega forzosamente a concluir que todas están colocadas 
como dependiendo de un estado más general, del que, en mayor o menor grado, son 
reflejos, más o menos fieles. Ese estado, que los hace ser más o menos productoras de 
suicidios y que, en consecuencia, resulta la verdadera causa determinante de los mismos, es 
el que se precisa conocer, sin perder el tiempo con el estudio de los reflejos lejanos que 
pueda hallar en las conciencias particulares. 
 
CUADRO XVII 
FRANCIA1  
PROPORCIÓN DE CADA CATEGORÍA DE MOMOS SOBRE 100 SUICIDIOS ANUALES DE CADA SEXO. 
 

Hombres Mujeres  
1856-60 1874-78 1856-60 1874-78 

Miseria y reveses de 
fortuna 
Desgracias de familia  
Amor, celos, 
prostitución, mala 
conducta 
Desgracias diversas 
Enfermedades mentales  
Remordimientos, temor 
a la condena siguiente 
al delito 
Otras causas y causas 
desconocidas  

 
13,30 
11,68 

 
 

15,48 
23,70 
25,67 

 
 

0,84 
 

9,33 

 
11,79 
12,53 

 
 

16,98 
23,43 
27,09 

 
 

“ 
 

8,18 

 
5,38 

12,79 
 
 

13,16 
17,16 
45,75 

 
 

0,19 
 

5,51 

 
5,77 

16,00 
 
 

12,20 
20,22 
41,81 

 
 

“ 
 

4,00 
TOTAL 100,00 100,00 100,00 100,00 

 



SAJONIA2 
 

Hombres Mujeres  
1856-60 1874-78 1856-60 1874-78 

Dolores físicos 
Pesares domésticos 
Reveses de fortuna y 
miseria 
Prostitución, juego 
Remordimientos, temor 
de persecuciones 
Amores desgraciados 
Perturbaciones men-
tales, locura religiosa 
Cólera  
Disgusto de la vida 
Causa desconocidas  

5,64 
2,39 

 
9,52 

11,15 
 

10,41 
1,79 

 
27,94 
2,00 
9,58 

19,58 

5,86 
3,30 

 
11,28 
10,74 

 
8,51 
1,50 

 
30,27 
3,29 
6,67 

18,58 

7,43 
3,18 

 
2,80 
1,59 

 
10,44 
3,74 

 
50,64 
3,04 
5,37 

11,77 

7,98 
1,72 

 
4,42 
0,44 

 
6,21 
6,20 

 
54,43 
3,09 
5,76 
9,75 

TOTAL 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Otro hecho que tomamos de Legoit3 demuestra mejor aún a qué queda reducida la acción 
causal de estos diferentes motivos. No hay dos profesiones más distintas que la agricultura 
y las profesiones liberales. La vida de un artista, de un sabio, de un abogado, de un militar, 
de un magistrado, no se parece en nada a la de un agricultor. Puede, pues, afirmarse como 
cierto que las causas sociales del suicidio no son las mismas para los unos y para los otros. 
Y, sin embargo, no sólo se han atribuido a las mismas razones los suicidios de éstas dos 
categorías de sujetos, sino que la importancia respectiva de estas diferentes razones es casi 
la misma en la una y en la otra. Véase a continuación cuáles han sido en Francia, durante 
los años 1874-78, las relaciones centesimales de los principales motivos del suicidio en 
ambas profesiones. 
Salvo la embriaguez y el alcoholismo, las cifras, sobre todas las de mayor importancia 
numérica, difieren muy poco de una columna a otra. Así, ateniéndose a la sola 
consideración de los móviles, se pudiera creer que las causas sucidiógenas no son, sin duda, 
de la misma intensidad, pero sí de igual naturaleza en los dos casos. Y en realidad son 
fuerzas muy diferentes las que lanzan al suicidio al labrador y al hombre refinado de las 
ciudades. Y es que las razones que se dan del suicidio o que el suicida se da a sí mismo 
para explicarse su acto, no son por lo general más que las causas aparentes. No sólo son las 
repercusiones individuales de un estado general, sino que la expresan con gran infidelidad, 
puesto que permanecen las mismas, aún cuando aquél sea otro. Marcan, pudiera 
decirse, los puntos débiles del individuo, aquellos por los que se insinúa con más facilidad 
en él la corriente que viene del exterior, incitándole a destruirse. No forman parte de esta 
corriente y no pueden, en consecuencia, ayudamos a comprenderla. Por esto vemos sin 
pesar que ciertos países, como Inglaterra y Austria, renunciar a registrar estas supuestas 
causas del suicidio. Los esfuerzos de la estadística deben encaminarse en otra dirección. En 
lugar de tratar de resolver estos problemas insolubles de casuística moral, deben dedicarse a 
anotar con más cuidado las concomitancias sociales del suicidio. Y, en todo caso, por la que 
a nosotras respecta, nos imponemos la regla de no utilizar en nuestras investigaciones datos 
tan dudosos como débilmente instructivas, ya que los suicidógrafos no han lograda nunca 
sacar de ellas ninguna ley interesante. No acudiremos a ellos más que accidentalmente, 
cuando nos parezca que tienen una significación especial y presentan particulares garantías. 



Sin preocupamos de saber bajo qué forma pueden traducirse en los sujetos particulares las 
causas productoras del suicidio, vamos directamente a tratar de determinar estas causas. 
Para ello, dejando a un lado, por decirlo así, al individuo en cuanto individuo, a sus 
motivos, a sus ideas, nos preguntaremos inmediatamente cuáles son los estados de los 
diferentes medios sociales (confesiones religiosas, familia, sociedad, política, grupos 
profesionales, etc.) que determinan las variaciones del suicidio. Sólo después de esto, 
volviendo a los sujetos, investigaremos cómo esas causas generales se individualizan para 
producir los efectos homicidas que implican. 
 

 Agricultura Prof. liberales 
Pérdida de empleo, reveses de miseria 
Desgracias de familia 
Amor contrariados y celos 
Alcoholismo y embriaguez 
Suicidios de autores de crímenes o 
delitos 
Sufrimientos físicos 
Enfermedades mentales 
Disgusto de la vida, contrariedades 
diversas 
Causas desconocidas  

8,15 
14,45 
1,48 

13,25 
 

4,09 
15,91 
35,80 

 
2,93 
3,96 

8,87 
13,14 
2,01 
6,41 

 
4,73 

19,89 
34,04 

 
4,94 
5,97 

 
 
1 Tomado de Legoyt, pág. 342. 
2 Tomado de Oettingen, Moralstatistik, cuadros anejos; página 110. 
3 Ob. cit., pág. 358. 
 
 
 
Capítulo II 
 
El suicidio egoísta 
 
Observemos, en primer término, la manera como influyen sobre el suicidio las diversas 
confesiones religiosas. 
 
I 
 
Si dirigimos una mirada al mapa de los suicidios europeos, reconoceremos a primera vista 
que en los países puramente católicos, como España, Portugal e Italia, el suicidio está muy 
poco desarrollado, mientras que llega a su máximum en los países protestantes: Prusia, 
Sajonia, Dinamarca. Las medias siguientes, calculadas por Morselli, confirman este primer 
resultado: 
 

 Medias de suicidios por  
un millón de habitantes 

Estados protestantes  190 
Ídem mixtos (protestantes y católicos)  96 
Ídem católicos  58 
Ídem católicos griegos  40 


